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RESUMEN

La revolución tecnológica en curso ha posibilitado que 
las relaciones sociales ocurran ubicuamente tanto en 
un plano físico como virtual. Esto está cambiando radi-
calmente las formas de relacionarse y vivir los seres hu-
manos, y plantea importantes retos a la educación. Para 
este estudio se partió de caracterizar la educación y el 
actual panorama de la virtualización y ubicuidad de las 
relaciones sociales, mediante un análisis de informes de 
instituciones, organizaciones o grupos de expertos inter-
nacionales. El objetivo del estudio fue identificar los prin-
cipales retos de la educación ante este panorama. Los 
retos identificados son: reducción de la triple brecha di-
gital de acceso, uso y enfoque, desarrollo de una ciuda-
danía ubicua que propicie la sostenibilidad, empleo ético 
de datos para promover el desarrollo humano, desarrollo 
del pensamiento crítico y creativo frente a la paradoja de 
la sobreinformación y el reduccionismo, humanización de 
las relaciones con las tecnologías, y generación de una 
didáctica desarrolladora en entornos ubicuos. Los retos 
se presentan como una totalidad que exige de las na-
ciones y los sistemas educativos acciones integradoras 
y contextualizadas a las características de cada territorio.

Palabras claves: 

Educación, virtualidad, tecnología de la información y de 
la comunicación, política de la educación.

ABSTRACT

The ongoing technological revolution has made it possi-
ble for social relationships to occur ubiquitously on both 
physically and virtually. This is radically changing the 
ways human beings relate and live, and it brings about 
significant challenges to education. This study started by 
characterizing education and the current scenario of vir-
tualization and ubiquity of social relationships, through an 
analysis of reports from international institutions, organi-
zations or groups of experts. The aim of the study was to 
identify the main challenges of education in this scenario. 
The challenges identified are: reduction of the triple digi-
tal split of access, use and approach; development of a 
ubiquitous citizenship that promotes sustainability; ethical 
use of data to support human development; development 
of critical and creative thinking in the face of the paradox 
of overinformation and reductionism; humanization of re-
lationships with technologies; and generation of a develo-
per didactics in ubiquitous environments. The challenges 
are presented as a totality that demands, from nations and 
educational systems, integrative actions which should be 
contextualized to the characteristics of each territory.

Key world: 

Education, virtuality, information and communication tech-
nologies, educational policy.
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INTRODUCCIÓN

La educación está siendo desafiada. Es algo que ha 
ocurrido siempre, pero nunca de un modo tan disrupti-
vo como durante la actual revolución bioinfotecnológica, 
marcada por el desarrollo de la inteligencia artificial (IA), 
la robótica, el internet de las cosas (IoT), los vehículos 
autónomos, las impresiones 3D, la biotecnología, la nano-
tecnología, la computación cuántica, o la ciencia de nue-
vos materiales (World Economic Forum, 2020).

Esta revolución de las tecnologías incide sobre el modo 
de entender la existencia en al menos siete áreas fun-
damentales: simbiosis humanos-tecnologías, relaciones 
humanas en entornos inteligentes, ética, privacidad y 
seguridad, bienestar y salud, accesibilidad y acceso 
universal a la tecnología, aprendizaje y creatividad, así 
como organización social y democracia (Stephanidis, et 
al., 2019). Todas estas áreas tienen en común estar mar-
cadas por las nuevas formas de virtualización de las rela-
ciones humanas. 

Aunque pudiera afirmarse que la historia de la humanidad 
ha sido la historia de la virtualización, entendida inicial-
mente como capacidad de ver las cosas como potencia, 
el gran cambio propiciado por la tecnología ha sido do-
tar a lo virtual de un sentido de realidad equiparable a 
la realidad física. A partir de la expansión de internet, lo 
virtual deja de ser ya sólo la potencia o la construcción 
simbólica del mundo físico, y comienza a ser un nuevo 
tipo de realidad, un nuevo entorno en el que se desarro-
llan los procesos de humanización cotidiana. Es lo que 
Echeverría (2000), bautizó como “tercer entorno”, para di-
ferenciarlo de los entornos natural y urbano en los que ha-
bía vivido la humanidad hasta entonces, Castells (2000), 
llamara entorno de la “construcción de la virtualidad real” 
y a lo que Serres (2013), se refiere como el “otro espacio”.
Esta virtualización de las relaciones humanas no puede 
ser entendida como un continuo realidad-virtualidad, por-
que lo virtual no es opuesto de lo real. Tampoco como un 
continuo físico-virtual que genera mundos excluyentes, 
porque lo virtual y lo físico son hoy planos ubicuos de 
la realidad. Se habita un mundo físico a la vez que un 
mundo virtual, algo que ya sabían los humanos de otras 
épocas cuando hablaban de la imaginación, los sueños 
o el subconsciente. Lo que ocurre ahora es que la tecno-
logía permite dotar de virtualización los entornos físicos y 
hacer corpóreos los virtuales. Hoy es posible que todos 
coincidan en un mismo entorno virtual en el que compar-
ten experiencias sincrónicas o asincrónicas, y que esas 
experiencias estén siendo condicionadas y condicionan-
tes de sus experiencias físicas.

Hay que añadir, además, que los procesos que van pro-
duciéndose en el seno del nuevo entorno, con el desa-
rrollo de la inteligencia artificial, están replanteando la 
relación de los humanos con el conocimiento de un modo 
que no se había hecho desde la invención de la escritura. 
Ahora el conocimiento no sólo puede y es almacenado en 
el exterior del cerebro humano, sino que parte de ese co-
nocimiento también es producido fuera de su cerebro, lo 
que marca el inicio de un nuevo y profundo cambio cultu-
ral que tiene que traer aparejados cambios sin preceden-
tes en la educación. Es decir, la educación está siendo 
desafiada por la virtualización de los entornos sociales.

El presente artículo aborda esta problemática con el ob-
jetivo de identificar los principales retos de la educación 
contemporánea ante la virtualización y ubicuidad de los 
entornos sociales.

METODOLOGÍA

Para desarrollar el estudio se partió de caracterizar la vir-
tualización y la ubicuidad de las relaciones sociales con-
temporáneas, así como las respuestas de la educación 
ante este panorama. La caracterización fue hecha a tra-
vés del análisis de informes aportados por instituciones, 
organizaciones o grupos de expertos internacionales. Se 
adoptaron como requisitos para la selección de los in-
formes objeto de análisis: a) publicados en los últimos 5 
años, con prioridad a la última edición cuando se trata 
de informes periódicos; b) elaborados por organizacio-
nes o instituciones internacionales mediante métodos 
científicos y con la participación de grupos de expertos 
en la temática; c) constituyen resultados de un estudio 
que abarca las problemáticas a escala global o de un re-
presentativo grupo de países o regiones; d) son informes 
publicados en español o inglés de acceso abierto y se 
encuentran disponibles en sitios oficiales de sus respec-
tivas organizaciones. 

Fueron analizados 25 informes de las siguientes insti-
tuciones: Organización de las Naciones Unidas (ONU), 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO), World Economic Forum 
(WEF), Banco Iberoamericano de Desarrollo (BID), Banco 
Mundial, Instituto Tecnológico de Monterrey, Educause, 
Association for Educational Communications and 
Technology, Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL), Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), Centro de Implementación 
de Políticas Públicas para la Equidad y el Crecimiento 
(CIPPEC), Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OECD), United Nations Industrial 
Development Organization (UNIDO). Además, fueron 
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analizados informes independientes que reunían los re-
quisitos adoptados. 

Posteriormente fueron identificados retos a partir de un 
análisis cruzado de problemáticas de la virtualización y la 
ubicuidad de las relaciones sociales contemporáneas con 
los diferentes tipos de respuestas generadas por la edu-
cación. El listado resultante fue objeto de una reducción 
semántica que permitió identificar 6 retos fundamentales: 
reducción de la triple brecha digital de acceso, uso y en-
foque; desarrollo de una ciudadanía ubicua que propicie 
la sostenibilidad; empleo ético de datos para promover 
el desarrollo humano; desarrollo del pensamiento crítico 
y creativo frente a la paradoja de la sobreinformación y el 
reduccionismo; humanización de las relaciones con las 
tecnologías; y generación de una didáctica desarrollado-
ra en entornos ubicuos.

DESARROLLO

Reducción de la triple brecha digital de acceso, uso y 
enfoque 

Este es uno de los primeros retos planteados a la educa-
ción por la revolución infotecnológica. Desde la tempra-
na década de los años 80 del pasado siglo apareció la 
preocupación por las distancias que, derivadas del des-
igual acceso a las tecnologías, comenzaban a crearse o 
acrecentarse entre las naciones, las comunidades y las 
personas. 

La brecha, inicialmente identificada como un problema 
de acceso, pronto evidenció que era más profunda, pues 
no desaparecía al acceder a las infraestructuras mate-
riales que posibilitan los diferentes procesos digitales. A 
medida en que el abaratamiento de los precios de las 
nuevas tecnologías y el esfuerzo de las naciones y las fa-
milias ha ido cerrando la brecha de acceso, se evidencia 
que la brecha digital continúa incrementándose.

La primera de las causas que amplía la brecha está re-
lacionada con el uso, con las competencias digitales de-
sarrolladas por los individuos, con las posibilidades de 
apropiación y el sentido con que se emplean las tecnolo-
gías. La segunda causa radica en el enfoque con que los 
estados y los sistemas educativos plantean la problemá-
tica, y se presenta como una brecha escuela-entorno, o 
distanciamiento de la escuela de las ricas transformacio-
nes tecnológicas y sociales que están ocurriendo a su al-
rededor, y de brecha escuela-escuela, o distanciamiento 
de idoneidad provocado por los enfoques pedagógicos 
con los que es abordada la nueva realidad.

Por tanto, el problema no es sólo de acceso, sino de uso y 
también de enfoque, por lo que la brecha digital no es un 

fenómeno simple, sino un complejo proceso con al menos 
tres grandes dimensiones: una triple brecha (Fernández 
& Vázquez, 2016) que no puede ser entendida al margen 
del contexto socio-económico, ya que está estrechamen-
te relacionada con las desigualdades sociales existentes 
en el ámbito del desarrollo humano, tienden a acumular-
se de una a otra generación y expresan profundos des-
equilibrios de poder  (Organización las Naciones Unidas, 
2019) (Figura 1).

Figura 1. Triple brecha digital en un contexto de desigualdades 
sociales 

Fuente: Elaborada a partir de Fernández & Vázquez (2016).

Esto significa ir más allá de la simple sustitución de las 
antiguas tecnologías por las nuevas tecnologías digitales, 
o de incorporación de estas últimas al universo escolar. 
Implica romper las barreras espaciales y temporales de 
las escuelas para poder preparar para la vida en me-
dio del flujo que está permanentemente construyéndose 
entre los entornos físicos y los impredecibles entornos 
virtuales.

Desarrollo de una ciudadanía ubicua que propicie la sos-
tenibilidad 

Las desigualdades que generan la triple brecha digital 
de acceso, uso y enfoque, implican una restricción de las 
libertades humanas en tanto las personas que quedan 
excluidas o se rezagan de los avances infotecnológicos, 
ven disminuidas sus posibilidades de desarrollo personal 
y de éxito en el mundo del trabajo, lo que se convierte 
entonces en causa del surgimiento de nuevas desigual-
dades. Lo mismo ocurre a la inversa, cuando se limitan 
las libertades humanas, queda condicionado su desarro-
llo y aparecen nuevas desigualdades que terminan por 
restringir aún más la libertad. Esta dialéctica ha sido am-
pliamente desarrollada por Balibar (2017), y constituye la 
primera de las claves para comprender la importancia de 
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desarrollar una ciudadanía ubicua que propicie la soste-
nibilidad, así como la interdependencia de este reto con 
el de reducir y superar la triple brecha digital de acceso, 
uso y enfoque. La segunda clave radica en el hecho de 
que hoy se está produciendo la “confluencia de distintas 
crisis de extraordinaria gravedad, ante las que el desti-
no del experimento humano está literalmente en juego”. 
(Chomsky, 2020, p. 27)

Es necesario, por tanto, el desarrollo de una ciudadanía 
que rebase los límites de las fronteras nacionales y ga-
rantice la sostenibilidad del planeta. La ciudadanía así 
entendida implica el reconocimiento del otro, por lo que 
está relacionada con las normas y relaciones de com-
portamiento social, con el ejercicio de los derechos y de-
beres de los individuos en la sociedad y también con el 
compromiso de pertenecer a una comunidad determina-
da. Implica la capacidad de habitar simultáneamente los 
entornos físicos (natural y urbano) y virtuales en diálogos 
para la convivencia. Exige un conocimiento profundo de 
las reglas del juego social en uno y otro espacio, y de 
transformar esas reglas cuando sea necesario. Es una 
construcción permanente de consensos, un ejercicio de 
derechos y responsabilidades que promueven la justicia 
como expresión de la dialéctica, igualdad-libertad. Es un 
sentido ecológico, de comunidad, de pertenencia, de 
conciencia de que el otro diferente es un igual en cuanto 
a derechos. Potenciar esta ciudadanía implica la identifi-
cación de esferas en las que se desarrolla. Estas esferas 
constituyen espacios simbólicos de realización humana, 
que se han desplazado de los entornos natural y urbano 
a una zona de intersección o confluencia con los entornos 
virtuales, con lo cual alcanzan una nueva dimensión ubi-
cua que es físico-digital (Figura 2).

Figura 2. Esferas de desarrollo de una ciudadanía ubicua.

Preparar a los individuos para ejercer activamente la ciu-
dadanía en estos entornos ubicuos, implica que la educa-
ción pueda propiciarles los medios para que se apropien 
de las esferas de desarrollo en su rico entramado de in-
tersecciones y puedan producir nuevos espacios mate-
riales y simbólicos.

Empleo ético de datos para promover el desarrollo hu-
mano 

La ciudadanía ubicua es ejercida en un mundo en el que 
la norma impone que toda acción social sea automáti-
camente transformada en datos que son cuantificados, 
analizados y comparados en tiempo real, mayormente 
dirigidos a predecir, controlar o inducir comportamientos 
(Van Dijck, 2014). 

Toda actividad que hoy se realiza, ya sea en entornos fí-
sicos o virtuales, deja huellas en forma de datos, que son 
representaciones simbólicas de la realidad. Cada clic, tipo 
de actividad, duración, reacción, comentario, imagen, so-
matización, interés, compra, estancia, búsqueda o prefe-
rencia, está siendo sometida a vigilancia y se transforma 
en datos sin que las personas sean conscientes o den su 
consentimiento. Una vigilancia extremadamente sencilla, 
ya que la mayor parte de esa información es aportada 
ingenuamente, sin recibir nada a cambio, sin tener con-
ciencia de que esos datos pueden (y casi siempre son) 
utilizados para predecir sus comportamientos e influir so-
bre sus gustos, aspiraciones, creencias y necesidades.

Aparece aquí una nueva causa de amplificación de la bre-
cha digital y las desigualdades sociales, ya que el con-
trol de los datos a gran escala y la posibilidad de usarlos 
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a través de algoritmos para predecir, controlar o inducir 
comportamientos, ha quedado reducido a unas cuantas 
compañías ubicadas en los grandes centros de poder. 

En paralelo a esta situación también se han puesto de 
manifiesto las potencialidades de la inteligencia artificial 
y las analíticas de datos para la innovación de los siste-
mas educativos y el logro efectivo del viejo anhelo de una 
educación realmente personalizada.

Aquí se encuentra otro de los importantes retos que trae 
el nuevo entorno de la virtualidad a la educación: el em-
pleo ético de datos para promover el desarrollo humano. 
Este reto tiene una doble dimensión en su desarrollo: a) 
va dirigido a la necesidad de alfabetizar a la ciudadanía 
en el uso y protección de sus datos y los ajenos como una 
forma elemental de ejercicio de los derechos humanos; 
y b) empleo ético de inteligencia artificial y analítica de 
datos para la personalización de los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje con enfoque desarrollador.

Un elemento clave de este reto es la idea de uso ético de 
los datos por los sistemas educativos, lo que esencial-
mente implica: responsabilidad en su protección y com-
promiso de usarlos sólo para los fines recolectados y sin 
compartirlos con terceros, dejar abiertas posibilidades de 
elección críticas y creativas a partir de las recomendacio-
nes derivadas de las analíticas de datos por los diferentes 
sistemas y servicios implementados, considerar el error 
como un elemento natural y necesario en el aprendizaje 
y, derivado de esto, que sea considerado el olvido de los 
errores propios del proceso de aprendizaje en entornos 
virtuales como un derecho humano. 

Desarrollo del pensamiento crítico y creativo frente a la 
paradoja de la sobreinformación y el reduccionismo 

La especie humana vive en un universo fluido de informa-
ción que crece exponencialmente. Esto pudiera parecer 
una ventaja, pero ya es sabido que la información se acu-
mula en cantidades inabarcables y fluye en un espacio en 
que es difícil separar el conocimiento experto de las fake 
news, las deepfakes o las informaciones irrelevantes, por 
lo que manejarla es una tarea agotadora. 

Ante el consumo y producción frenéticos de información, 
las personas tienden a ser víctimas de sesgos de dispo-
nibilidad y de ilusión de competencia (Kahneman, 2012), 
debido a lo cual construyen o identifican la verdad sólo 
con la información disponible, y viven en la ilusión de po-
seer un conocimiento experto que deben compartir, aun-
que al hacerlo muchas veces terminan produciendo infor-
mación falsa o irrelevante. Son sesgos mayoritariamente 
generados por el poder de los algoritmos en quienes se 

confía la responsabilidad de aliviar del cansancio provo-
cado por la sobreinformación. 

Dos ejemplos diferentes lo demuestran. El primero está 
relacionado con Google. La inmensa mayoría de las per-
sonas cuando trata de indagar hoy sobre una temática 
acude al popular buscador; sin embargo, PageRank, su 
algoritmo, solo indexa la información que considera re-
levante, y después, a partir de una serie de indicadores 
basados en los datos que posee de la persona que hace 
la búsqueda, le presenta sólo aquella información que 
considera le es necesaria a ella en particular. Es un filtro 
burbuja (Pariser, 2017) que toma la sobreinformación y la 
reduce, con lo que elimina muchos de sus matices po-
siblemente esenciales. Aun así, pareciera que la mayor 
parte de las personas sigue pensando que si Google no 
lo encuentra es porque no existe, lo que las hace víctimas 
de un peligroso sesgo de disponibilidad.

Un segundo ejemplo es el relacionado con la presentación 
del conocimiento en forma de supra verdades colectivas 
que pueden ser mezcladas y reutilizadas. Aquí quizás 
Wikipedia sea su rostro más popular. Es un conocimiento 
anti-contexto que se presenta liberado de ideologías e 
historias. En su trasfondo hay un planteamiento sorpren-
dentemente eficaz como arma de seducción: los indivi-
duos cometen errores, las multitudes aciertan, por lo que 
el conocimiento mezclado y reutilizado por las multitudes 
se convierte en una especie de supra conocimiento que 
no vale la pena cuestionarse. Se trata de otra forma de 
desinformación, lo que Jerome Lanier (2011), denomina 
“la ilusión del oráculo, en la que se suprime… la autoría 
humana de un texto para darle una validez sobrehumana”. 

Se está produciendo una peligrosa transformación en el 
criterio de autoridad. La conquista de la libertad huma-
na, lentamente arrebatada durante siglos a la religión, 
es entregada ahora a los algoritmos de datos. Los seres 
humanos, víctimas de este proceso de sobreinformación, 
desinformación y reduccionismo, son fácilmente manipu-
lados, pierden su capacidad de elección, y como sienten 
que son libres y no ven al poder oculto que los subyuga, 
no pueden liberarse. Tienen información, pero hoy ya la 
información no es poder. El poder está en la capacidad 
creativa para discernir, integrar y generar respuestas a 
variados problemas con la información disponible. Hay 
entonces una única solución liberadora: que la educación 
les propicie desarrollar un pensamiento crítico y creativo 
(Figura 3):
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Figura 3. Algoritmo humano para la aplicación de un pensa-
miento crítico y creativo ante la paradoja de la sobreinforma-
ción, la desinformación y el reduccionismo.

Humanización de las relaciones con las tecnologías 

La capacidad de crear nuevas realidades, de establecer 
redes de cooperación y de decidir críticamente entre una 
amplia variedad de alternativas, son tres de las conquis-
tas más importantes de la especie humana en su proceso 
evolutivo. Le debe a estas conquistas su propia existen-
cia y el dominio alcanzado sobre las otras especies que 
habitan el planeta. Desarrollarlas estuvo en la base de la 
educación y las tecnologías desde sus orígenes; sin em-
bargo, en las últimas décadas ha venido ocurriendo un 
fenómeno que altera preocupantemente esta situación. 

Las tecnologías digitales han estado penetrando todas 
las áreas de la existencia humana con la promesa de una 
mayor efectividad y de liberarla de tareas peligrosas o 
rutinarias. En educación ha implicado la disponibilidad 
a escala masiva de cantidades de información nunca 
antes vistas; el surgimiento de entornos de enseñanza-
aprendizaje flexibles y personalizados; eliminación de las 
barreras espacio-temporales para la interacción entre ac-
tores del proceso educativo; surgimiento de nuevas mo-
dalidades de comunicación y de distribución del proceso 
de enseñanza-aprendizaje; potenciación de escenarios y 
de entornos interactivos; interconectividad y trabajo cola-
borativo ubicuo; creación de posibilidades de educación 
de calidad para todos y todas durante toda la vida; entre 
otras.

Pero esas mismas tecnologías han aprendido a invisibili-
zar sus complejos mecanismos, y los seres humanos co-
mienzan a verlas como una nueva religión, como un poder 
al que se le debe confiar cada aspecto de la existencia. 
Poco a poco se ha comenzado a dejar en manos de los 
algoritmos importantes decisiones y se les confían aspec-
tos tan esenciales como la búsqueda de información o 
decidir qué verdad creer sobre un determinado tema. 

Las tecnologías simplifican el difícil oficio de ser humanos, 
y como parece que han tenido éxito decidiendo, también 
se les ha comenzado a confiar la selección de redes de 
cooperación. Los algoritmos sugieren con quiénes debe 

relacionarse cada persona, a qué grupos pertenecer o 
cómo organizarse, y se les termina obedeciendo. Algo 
similar comienza a ocurrir con los procesos de creación 
de nuevas realidades. También aquí se les delegan hoy 
tareas altamente creativas en las que los seres humanos 
solían ser más exitosos, como el caso de las creaciones 
artísticas y científicas. Se avanza, peligrosamente, hacia 
una sociedad posthumana, por lo que la educación se 
encuentra ente el reto de revertir esta situación humani-
zando las relaciones con las tecnologías.

La humanización de las relaciones con las tecnologías 
forma parte de una actitud cultural que comprende las 
tecnologías no como un fin en sí mismas, sino como los 
medios que posibilitan a la especie humana un desarrollo 
sostenible. Esta actitud cultural sólo puede ser desarrolla-
da por la educación cuando comprende que su finalidad 
en relación con las tecnologías tiene que ir encaminada 
a facilitar que los seres humanos se liberen críticamente 
de la tecnodependencia. No es la iniciación en rituales 
tecnológicos, sino el desarrollo cultural de la liberación 
humana a través de una serie de elementos claves en sus 
relaciones con las tecnologías (Figura 4):

Figura 4. Elementos claves para promover la humanización de 
las relaciones con las tecnologías.

Generación de una didáctica desarrolladora en entornos 
ubicuos 

Gracias a la aparición de dispositivos móviles interconec-
tados a través de variadas tecnologías computacionales, 
por primera vez en la historia de la humanidad es posible 
que las personas intercambien informaciones y servicios 
en un flujo permanente entre los planos físico-biológico y 
virtual. Un flujo que se produce no sólo en el espacio, sino 
en el tiempo, y permite que los fenómenos ocurran en una 
atemporalidad de sincronías y asincronías. Es un nuevo 
mundo y una nueva forma de comprender las relaciones 
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humanas, por lo que parece evidente que debería ser 
también una nueva forma de comprender la educación.

Sin embargo, y aunque casi todos los discursos peda-
gógicos comparten la tesis de Jean-Jacques Rousseau 
relacionada con que el sentido de la educación es ense-
ñar el oficio de vivir, la didáctica conocida hasta la fecha 
mayoritariamente ha sido pensada por y para un mundo 
que desconocía los nuevos entornos virtuales. Los relatos 
positivistas, cognitivista y constructivista fueron pensados 
para otra realidad y hoy se encuentran camino de rein-
ventarse o dar paso a nuevos relatos.

Aparece así un reto estrechamente relacionado con la tri-
ple brecha de acceso, uso y enfoque: la necesidad de 
reinventar la escuela a partir de la generación de una di-
dáctica desarrolladora adaptada a las exigencias de en-
tornos ubicuos. 

En ese empeño han estado muchísimos educadores, 
casi desde la invención misma de las tecnologías digi-
tales, como lo demuestra que desde 1981 se publique 
una encuesta sobre modelos de diseño instruccional 
por la Association for Educational Communications and 
Technology, que recoge los avances alcanzados en este 
sentido durante los años precedentes (Branch & Dousay, 
2015).

Ha estado apareciendo una amplia variedad de enfo-
ques, modelos y metodologías que, bajo el confuso nom-
bre de pedagogías emergentes, pugnan por ofrecer la 
ruta crítica de la didáctica para el nuevo entorno; pero, 
como demuestra la extensa bibliografía que ha ido produ-
ciéndose en estos años, ocurre de un modo caótico, falto 
de organicidad y de sentido.

Hoy es necesaria generar la nueva didáctica que integre 
lo más valioso de estas múltiples experiencias. Esta nue-
va didáctica debería construirse de forma tal que, entre 
otros posibles aspectos:

 • Promueva el desarrollo humano atendiendo a su rica y 
compleja diversidad desde el enfoque histórico-cultu-
ral (Vigotsky, 1979).

 • Promueva el conectivismo entre las personas y el 
aprendizaje en redes (Siemens, 2004).

 • Contemple y propicie los aprendizajes invisibles que 
ocurren en los diferentes espacios de desarrollo fuera 
de la escuela (Cobo & Moravec, 2011) con énfasis en 
los escenarios de ejercicio de la ciudadanía digital y 
con una visión de 360º.

 • Aproveche y potencie el aprendizaje ubicuo (Cope & 
Kalantzis, 2009) a través de una organización flexible 
del proceso de enseñanza aprendizaje entre lo presen-
cial y a distancia, y entre lo sincrónico y lo asincrónico.

 • Se sustente en los recientes avances de las neurocien-
cias (Dehaene, 2019).

 • Emplee con un enfoque humano la inteligencia artifi-
cial y las analíticas de datos para propiciar la perso-
nalización del proceso de enseñanza aprendizaje, su 
adaptabilidad y accesibilidad.

 • Contribuya a generar sentidos y proyectos de vida de-
sarrolladores, a la vez que también dote de sentidos el 
empleo de las tecnologías digitales existentes o que 
puedan ir apareciendo en el futuro.

 • Se desarrolle a través de una narrativa transmediáti-
ca que posibilite su adaptabilidad a las preferencias y 
condiciones individuales para el aprendizaje. 

La siguiente figura muestra la aproximación a una matriz 
para la construcción de esta nueva didáctica. No pue-
de ser vista como un modelo acabado, sino como una 
provocación generadora para su posterior construcción 
colectiva (Figura 5).

Figura 5. Matriz para la construcción de una nueva didáctica 
desarrolladora en entornos ubicuos.

CONCLUSIONES

El estudio realizado permitió identificar que los principales 
retos de la educación ante la virtualización y ubicuidad de 
las relaciones sociales son: 1) reducción de la triple bre-
cha digital de acceso, uso y enfoque; 2) desarrollo de una 
ciudadanía ubicua que propicie la sostenibilidad; 3) em-
pleo ético de datos para promover el desarrollo humano; 
4) desarrollo del pensamiento crítico y creativo frente a la 
paradoja de la sobreinformación y el reduccionismo; 5) 
humanización de las relaciones con las tecnologías; y 6) 
generación de una didáctica desarrolladora en entornos 
ubicuos.
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Estos retos se manifiestan de maneras diversas en cada 
área geográfica, en dependencia de los niveles de virtua-
lización y ubicuidad que han ido alcanzando las diferen-
tes sociedades, pero se cumplen para todos los sistemas 
educativos. 

Se presentan profundamente interrelacionados como 
parte de una totalidad, por lo que las acciones adop-
tadas por las naciones y los sistemas educativos para 
afrontarlos, deben ser concebidas en el marco de una 
agenda única que abarque al menos las siguientes áreas 
de integración: diseño de políticas públicas y marcos re-
gulatorios integradores de los diferentes retos, desarrollo 
de una industria de productos y servicios que propicie la 
soberanía digital, implementación de proyectos de I+D, 
actualización de currículos oficiales y espacios de educa-
ción no formales o informales, así como perfeccionamien-
to y actualización de programas de formación permanen-
te y continua del profesorado. 

Desarrollar los retos identificados marca el presente y el 
futuro inmediato de la educación en el camino hacia la 
sostenibilidad de la existencia humana. 
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